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LA CRUZ RÜJA
mos adelantos cientfficos, estando
considerada hoy como modelo de or-
ganizaciôn trente a tanto dolor y
barbarie.

En principios los fines a que se suje-
ta son los de cuidar a los heridos de

guerra. Mas tarde extenderâ su radio
de acciôn a fines sanitarios benéficos,
llevando a cabo la creaciôn de hospita-
les y servicios en donde son atendidos
toda clase de enfermos por diversos fa-
cultativos que colaboran con extraor-
dinario celo, competencia y desinterés
en favor y alivio de tanta recôndita do-
lencia.

Forman anônima legion en el

permanente trabajo silencioso benefac-
tores grupos de médicos, auxiliares,
enfermeras, religiosas. Citemos también a

los abnegados voluntarios de las Briga-
das de la Cruz Roja, verdaderos héroes

anônimos, cuya carne desgarrada en
girones quedô muchas veces colgada en
una alambrada o entre los escombros.
En donde quiera que exista una con-
centraciôn de gentes, esos grandes nu-
cleos humanos que arrastra consigo la

vistosidad de un desfile militar o un
festejo deportivo, al If se encuentran
el los, centinelas en vigilia permanente
que sin desmayo laboran en favor del

prôjimo, dura labor que no tiene otra
compensaciôn que una Serena con-
ciencia y acaso el estfmulo de hallar la

muerte en el momento mas inopinado.
La Cruz Roja no cuenta oficial-

mente con ayuda alguna. Se nutre de
fondos recaudados en fiestas o rifas de
carécter benéfico, de aquellas dona-
ciones que efetuan filantrôpicos ami-

gos que reconocen justamente la abne-

gaciôn, el sacrificio y el trabajo de

cuantos participan en la gran tarea de

devolver al mundo el perdido camino
del amor, de la tolerancia, de la com-
prensiôn. Templada inquietud del
hombre que habiendo nacido poderoso
muriô pobre, oscuro y olvidado en una
desnuda habitaciôn de un asilo de an-
cianos, hasta donde llegan las hûmedas
brisas del lago Constanza.

IV.— Pureza y fortaleza.

Asf como cada naciôn se agrupa en

torno al sfmbolo patrio que es su
bandera, todos los pertenecientes a la Cruz
Roja lo hacen al lado de la suya, cuyos
colores les son comunes: cruz roja
sobre fondo bianco. Colores invertidos
de la ensena helvetica de donde se
tomô por ser uno de sus hijos quien
hizo realidad tangible tamana y huma-
nitaria instituciôn.

En mi entender también cruz como
sfmbolo sagrado, mâximo y eterno del

dolor; roja, como la sangre que mana
de la abierta herida sin posible conten-
ciôn. Como el propio color de este sig-
nificado amable de la vida que son las

flores —blancas y rojas— que han de
cubrir las tumbas de estos filântropos e

idealistas que se llamaron Florencia
Nightingale y Juan Enrique Dunant en
el amanecer de cada manana. Colorido
que marca con acierto el signo pureza
y fortaleza de estas vidas que fueron
antorchas ejefnplares en el mundo de
la inmortalidad, en donde sus nombres
son imborrable letra. Ellos formaron
primera Ifnea en la vanguardia de la

lucha trente al dolor y estarén siempre
en la memoria y el corazôn de las gentes

de buena voluntad.

cuento

El presenxe cuento de J. Carlos Mimbrera,
resume el ansia de vivir, la esperanza de un
hombre, el hombre universal, constrehido por
el medio ambiente del que quiere salir pese a

todo, escapândose por cualquier resquicio,
aunque el resquicio le conduzca a la locura.

Este cuento que ha inspirado numerosos
guiones radiofônicos es de una lectura a
primera vista dificil, puesto que el pensamiento
del protagonista, sus vivencias personales, lo
que realmente conversa con la gente que esta
a su lado, se entremezcla creando una técnica
relativamente nueva que lograrâ mantener un
"climax" de permanente angustia en el lector.

El reloj eléctrico de la empresa habfa
sonado como siempre-como lo hiciera
dfa tras dfa a la misma hora-al dar las

siete. Inmediatamente, un enjambre
apresurado de gentes, en todo el pafs,
dejaban amontonados sobre sus respec-
tivas mesas de trabajo un sin fin de he-

rramientas; cables, méquinas de escribir,
aparatos de precision, papeles a medio
rellenar. A las siete en punto solo se po-
dfa escuchar, entre el trasiego de auto-
môviles, el sonsonete de los cierres me-
tâlicos, el apresuramiento de los canda-
dos y cerrojos que en un mismo intérva-
lo se cerraban se envolvfan entre ellos
mismos, el roce de varios miliares de

abrigos. Efectivamente: al fin habfa lle-

gado el instante en que todas las puertas
de Paris se cierran.

Aquél ejército caminaba ya hacia los

portones recien abiertos de la fâbrica, se
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La cTWujef que nunca dijo una palabra
comprimi'a al pasar por la salida, para
desparramarse, posteriormente, por los
casi infinitos caminos de la metropolis.

Y el hombre sabe que no tiene salida,

que volvera como un buen nino contan-
do sus pasos escolares de la manana, entre

el grumo de gentes y el vapor de

seres aspiroexpiradores; que en su casa

hay silencio, terrible silencio, verti-
ginoso silencio, y que se encontrarâ con
el la, con la misma de siempre: su ôvalo

perfecto, la melena de pelo rubio, las

piernas cruzadas, apoyada sobre la me-
cedora inglesa.

—Hoy tal vez me hable-pensô—. A ve-

ces creo que ni quiere verme, que le

résulta desagradable... "Las Haves idonde
estan las malditas Haves? Hola he dicho
hola ino me has oido? nunca escuchas
lo que te digo no te preocupes ni man-
charé la alfombra cuesta mucho trabajo
recogerla tu siempre igual ah f sentada

con tu mirada recorriéndome de la ca-
beza a los piés tu necesitas algo mâs lo
sé pero aün no te he besado estas fri'a

muy fri'a entonces senti'a los labios car-
nosos abriéndose y cerrandose al compas

de los mfos hace tiempo que no bai-
las hemos de bailar ya lo verâs como nos
divertimos la leche han dejado la leche

en la puerta y tu incapéz iacaso no pue-
des moverte de tu silla? he comido
poco voy a seguir adelgazando apenas
un filete y un poco de ensalada no pode-
mos continuar asi a ti te dara lo mismo
lo mejor sera irse a la cama manana ten-
go que madrugar es mi turno aunque
preferiri'a quedarme contigo en la cama
en las primeras horas estas alegre casi

desenfadada tu piel es mâs fina...".
En la manana un grupo exacto de

hombres y mujeres pasa delante del
mismo empleado del metro, pagan unas
monedas y vociferando, grunendo, aspi-
randoexpirando, codo a codo, van a jun-
tarse al otro grupo que desciende del
autobus. Las calles se pierden entre
tacones de distintos calibres y botas agu-
jereadas. Cerca de la fâbrica el mucha-
chuelo vende la primera tirada del periô-
dico de mayor circulaciôn...

Y la misma invasion llega ante la in-
dustria se aprieta junto a los portones y
ruido a ruido, matemâticamente, llenan
los colgadores de abrigos, la oficina principal

de risas secretariales y en el taller
el hombre empieza a sudar mientras
mueve el brazo derecho.

Hace ya diez ahos. Si al menos le ha-
blara..., aunque sus labios sôlo pronun-
ciaran una simple interjecciôn... Pero

nunca habla. Su extrcna sonrisa, irresistible,

sus ojos abarcando cada rincôn de
la casa, persiguiendo los objetos, aplas-
téndole y volviéndole a aplastar contra
la pared...

La primera vez que pasaba por su
cabeza aquel pensamiento: era necesario
liberarse, era necesario hacerla desapare-

cer, matarla.

Cuando aquella noche llegô a su casa,
estaba sentada en casi idéntica posiciôn
al dia anterior. El hombre sintiô un odio
sordo...

"Lo he decidido esta manana comido
mejor que nunca hay cosas que no se

como comen las gentes un companero lo
he decidido ancas de rana si si no me
volverâs a sonreir te lo juro un disco
siempre un buen disco de jazz antes de

porque te voy a antes amor mucho amor
porque aunque esta noche no quieras
esta noche es diferente es tu noche es

mejor asf las cosas no deben forzarse
bailaremos asf bailaremos tienes toda la

noche por medio abrazo es hora ya la

manivela o el candelabro es bonito una
verdadera léstima un Whisky con soda es

ya hora la hora...'

El funcionario permaneci'a repan-
chingado sobre un sillon giratorio.

El hombre entrô en la comisarfa
completamente borracho, pâlido, dema-
crado, cubierto de sudor, el pelo revuel-
to le daba un aspecto verdaderamente
deplorable...

—Buenos dfas...
—Buenos dias-dijo el policfa inten-

tando una postura correcta
<LQué desea..?

—Vengo a entregarme. Hace una hora

que he asesinado a mi mujer...

Al dia siguiente el hombre quedaba
en libertad. Dos meses mâs tarde, a peti-
ciôn propia, ingresaba en un sanatorio
siquiâtrico.

El inspector encargado del caso, al

abrir el piso del hombre, sôlo habfa
encontrado los restos destrozados, re-

partidos por la habitaciôn, de un mani-
qui' de escaparate.

187z

SOCIETE DE
BANQUE SUISSE
Schweizerischer Bankverein
Swiss Bank Corporation

Représentante: Willy Hirter
Alcalä 95-6°, Madrid 9
Teléf. 27678-07


	Cuento : la Mujer que nunca dijo una palabra

